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LA SIERRA DE CARTAGENA. 

MAL 

Hac-) algiSn tíeiñpo qua nti«slro opie-
íM¿ibi.c(á£f^ El JBwMjwfaf, publicó un 
articulo liumando la atención de las auló-
riJadfjs j <Jti la prensa, sobré un nuevo sis-
lema para pago de jornales ndoptiido en 
mutullas minas y íundicraiies de esla asie­
rra y que consislía en entregar á los ope-
r.irios eii fugar dHlina^álteo importe dd su 
tiab.ijo, una^esp^e da vales para que 
con ,ft\\i)S M itlbastiMsierati de todos los 
liilíenlos iiet;esarios pata Ja vid« en de-
l'.rmiQados fcslii^blecirnitíulos, sin qu>i pu­
dieran disponer de ciertas canlídudes en 
títícCwo úidispretisabiies^ para costear lo 
qttt.' no jes absolútttfn<.>'ntie ffrtícnlo'de conier 
y vestir. ~ 

El mal denunciado por el colega alitdi 
do nos pareció de srayédad j pajA ócu -
pwímáé^iítJi^íéiWM cotí 'el d f̂iído con«-
cimi'rinro, i:om¡s¡ouainó» A' uoa persona 
que recogiera datos.SiDÍJtr« «I terreuo, pues 
que nQ$YtiQSjtiQ tfiíiiamos niugtjuo.. NueS'-
tro cam]4Ípi¡>9do ĉ jfó.eHC r̂mqi, k^ce bas­
tantes di 1$ y por esl^ ca^sa ELECO ÜQ se 
itabii) «ocupado del asunto, basta hoy, en 

pQ»l<M Is p^íc*«i6«- ée- m W^tíi \ü6 
ac«i|̂ M»9«4l« fecíbif. f ^iufo titulo es el 
«4fiii«»tif4r Ltu Subsistencias en méstrá 
sierra. 

En ei iritbajo de referotidfi y '4el qu*? 
esauíp'V^-íí^A,i¿ pQuo de raat^Oesto 
Ja |(rt̂ ir«̂ «d ^ ĵit&nsíón qM0 ll̂ Ml .44̂ W>*do 
«1 ajbuŝ , quecos ociipa; y para que sus 

=%(;;fllfiSi. 8«9ii uono(Md<»s áiá, p^blko y 
pf4u<)iui|tneuie de las auLoridades e&rros-
poiidi^nles, á continuación eopiatnos al 
gunos párrefos, que sin necesidad de «o* 
mentarios, resaUaTi 'demasiado^ el'ocuen-
tes. .̂  •• •' 

Dice el Sr, Trulli: 
<No iiá ntiiclid tl̂ mpd que yarios dueños 

ó arrendalttrioB de mirfíiŝ ó r'ibríc;(s, ñn< 
gieiiün, ra.̂ i sicttipre, una ñlantiopfaiorpé y 
coiiaritemcTité nianojada, entregaban á ivii 
operarios unos va¿<9 para que cot̂  ellos'se 
iibt¡)tVic¡erun de los artículos de primerii ne­
cesidad en esas tiendas ó venforrHtos,̂  que 
eian generalmente de su propiedad^ d ĵî idé 
alguno l̂e sus-deudos ó, paoijítgandô . f Itfego 
les entregaban e0>«feclî tPiel'stcunce-que re­
sultaba ««û .̂ ptjr̂ ar'.» 

«liNf #égft el ¿liatrd^'^^fin^^lfírt^cs^^ 
bles, pues es tan desmesurada la ambición 
de alguitos ihdWi'liros de'40das clases'v con< 
diciones, y tan desci^Uados sus'propósjtds 
de <d)90rberío lodo, qae, desconooieríd<vobli 
gadoñes saci-atisin as, y*'í*Üyirtai) su alrevi-
mienlo en la fiereza, consienten .'ininfi^u-
tarse que ei jornalero rocltime inúltlmenie 
una cantidad hiBtgnifícant%-jRde ésCé el iis»db' 
ó pal te de un estipendia boítrasamente ad­
quirido, y con acelPAo' d«tdefi<»o «% le eono; 
lesta-̂ ROliajr JitreM;'piíéAvs vtik bi ti^dáiái 
(como sü dijera,̂ á la fflia^) yiÍ^at«Mo'qú« te 
/ a i * í .— ^ " , . , • . . . ; : • 

cYen e|<scto; ant .̂l^ P«>;$̂ ;̂?tiv̂  bjeB poco 
risueüa de uo cobcar ó. de quedar sin, pO'ii ni 
trabajp^sfito «í|uíei!en.«tifrir resigifádoi} tanlii» 
bumiilaciÓB y, oprobio, acuden á'ltf-ittóifda;' 
bien preparada de antemano, y mejor alee-
<!'ô julÑ) su dueSo, caando no es ua (estafe-

rro; y como en ella la venta es segura y el 
cüenle sumiso, sin derecho 4 reclamación ni 
queja, les proporcionan artículos cuyo pre­
cio, como el del chocolate del cuento,"podría 
rebajarse notablemente; no así la calidad que 
es por lo general de la clase más ínfima, si no 
la encucntran!£«i8ftdinaodfli^fábricas de la 

«Y á tal extremo han llegado esos nuevos 
ii-jiücanles, que jra abunda entre ellos la es­
pecie de los que, en «u deüm 4e 4Í)Sodberk> 
todo, y con el atan de no entregar ni siquie­
ra dos reales en metálico á cuenta de jorna­
les, han îpelado.al socorrido sistema de in­
ventar unos bonos para los establecimientos 
de mercería, tejidos, estanco, etc., etc., y iu> 
creemos ir muy desencaminados al suponer 
que, si no se enmiendan tales etrores, y no 
se J'emedia« los de^ader^es, muy pronto 
veremos enviar bocios ai cora en pago de sus 
oraciones, y al sepulturero en su tétrica mi­
sión, siempre, por supuesto, bajo la precisa 
condición de cobrar un tanto por ciento ó una 
bonificación mensual para cada víctima don.-v-
da ni sacriĵ tiM).» 

iXífmm vista,comer peditíos de pan que 
(.despedía el -olor, insoportable del petróleo. 
.Inletitamos t.vengirar la causa, y bien p^0uto 
.no$:Cerciornn)os que en el local destinado á 
su elal/oración se habían derram t̂do unas 
latas de dicho líquido sobre dos pacas de ha­
rina, .y para no«omeler el delito de desechar­
las mezclaban diariamente una porción de 
harina tan bien perfumada, ron; otra buena, 
logi;ando deteste moda, (igotaj'̂ in q̂uebranto 

1a existe haá Je h Í):>.nita.airen^d«v á la vez 
que la desús parroquianos. ¿Creerá nadie 
que el pan en tules condiciones preparado 
se hubieran pei'mitido ponerlo en venta sin 
la complicídtul del valet Seguramente que 
no.» 

«Y raya tan nlta l-i ..temeridad ó ceguera, 
que no há muchos días un inFoi tunado padre 
de familia, sumido en amargo desconsuelo 
por la premat'jra pérdida de uno de sus hj-
j/)S, pedí' cuatro péselas para subvenir á las 
necesidades perentorias del momento, y. vista 
la obstÍHada negativa de su amo. compasivo 
no tuvo más remedio que rendirse á discre 
ción; fuese triste y convulsivo á uno de esos 
lugares de contratación, logrando salir de su 
traíice apurado pidiendo muchas libras de 
pan, y venderUs luego ó repartirlas entre sus 
convecinos.á más bujo precio, hasta conse­
guir la cantidad indispetisable pafa comprar 

' un aluud, y.dar decoro.ía'y cristiana sepultura 
á su hijo malogrado.* 

«Tampoco faltan inímidad de casos como 
el ocurrido k una familia que, siéndole ur­
gentísimo cobrar tn metálícoet estipendio 
de una quincena (cuarenta y cinco pesetas 
próximnmen^)* no-- tuvo más resorte que 
afl^ftr cÂ >pngd --uiMi fCBoéf'de-il»r6im,*|MíP tu 
cual le adeudaron cuarenta pesetas; y cOmo 
el dii^ro ha«ia falta y uo cereal molido, bien 
pronto hallaron : quien jes diera veinticinco 
pesetas por eUp̂ 'V ¡rara ooiasOioieiH'ial.iSe-
gón nos {iijeron,f .U* sitca de iniüinu enreaiiüa-' 
da con su dueño anterior, regresa por arle 
mágico al sitio de su procedencia.- Y para 
que nada>Í!iiie> lí Mj>e cuadro melancólico y 
desgarrador, que:o«dinuriani9nte se presenta 
á B4ie!Slra ^ista, diriemoa & nuestcp^ lectorets 
que 41a sombro que en f 1 proyestan sus.%u<> 
ras demacradas, aúida^ se acrecienta otra 
nueva raza de reptiles qĵ ê  recoRooiendisî en 
algtmos «lisos i» opóriunid^d ó convenieikeia 
da entregar una poca plata al operario que la 
demanda, se aviene., gustosa á facilitársela 
nv^irti^-filimódioQ pr«máe .4* ttB0;|^8«ta.f or 
duro.» 

Gomo jian podido ver nuestros lectores 

en los párrafos que heñios tomado del fb-
Hato del Sr. Trulh, la inconveniente con­
ducta seguida por algunos, va á ser causa' 
de un mal general que iio tardará en. 
sumarse á los muchos que de antiguo-

I cxpeiimrnta nuestra industria minera. 
La cuestión no puede ser de resultados 

más graves y trascendentales, pues á núes-' 
tro entender lo que hoy se hace con la: 
clase obretti, no piMde 'ser más «tbonadoj 
para arrojarla por sondas, áque hasta hoy; 
no ha vuelto ios ojos por causa de las con • 
diciones especiales en que se efectiüan la: 
mayor parte de los Irahajos mineros. 

Irrítese á los infelices obreros impo-
aiándoles condiciones onerosas qué coartan 
hasta las naás sencillas manifestacfones dej 
su libertad y hágaseles «bj«to de odiosa i 
explolacióa y m lardará mucho en >quei 
ciertas ideas, encuentren para su propa­
gación el terreno más convenientemente 
preparado. 

. EL ECO DE CARTAGENA, secundando i a! 
iniciativa del «oleganludíéo yj'espoadien-
do á la excitaciónMtééhaeu^u folléld pori 
el Sr. Trütb, foimuta la más solemne pro- >' 
testa sóbrelo que es(& ócuriieriído en la-
sierra miuein Con respecto á tas subsis­
tencias, esperando que Ids autori(íades i 
adoptarán las consiguientes medidas para; 
que el mal, objeto de nuestras quejas, no 
produzca las gravisintas consecueocias.qut) • 
son itmiedtaias y seeesartas.. v 

Un drama en ufia jaula de fiaras. 

lliirieíraieís. 
Solu'.ióu á la charada inserta en el MÚme-

ro anterior. 
ASTURIANO 

Compré ayer un d p s p r i m e r a , 
eos I que alcanza d o s t r e s , 
para hacer un buen regalo 
á Uña moza que yo ser 
y ha querido mi uni í Cttatí^o 
prívanme de ese placer, 

' porque lo «44 «tft tóe le amigo 
y tandera agrado fué, 

.^>e he tenido que mi8(d&t*8eio 
á Doittr«3 su mujer, 
que es «e&ora que ambiciona 
lo que vé y lo que no vé. 

A. K. 
La solución en el námen» próximo. 

Hace pocos días dimos cuenta del tei'pible 
incidente ocurríi^ en la colección de (ieras 
que t\ domador Rededbiach exliibe^en Beziers 
(Francia) cuando el león «Nancy» en-vez de 
Saltar por.encima de una joven hipaolizada, 
misa Hermíng, la mordió crnebnenie en el 
tobillo. 

El mismo incideute se repitió el diu 7 del 
actual. 

Miss tierming se encontraba, como de cos­
tumbre, colocada horizonlabnente con la ca­
beza en el respaldo de ana silla y los pies en 
el de otra, cuando el león «Nancyn-se aba­
lanzó á ella y cogiéndola por un muslp con 
sus poderosos dientes,, la piseó durante algu 
nos minutos por la jaula. 

El domador cogió al león por la melen.-», y 
á fuerza de golpes con eJ tridente le obligó á 
soltar su presa. 

- £1 público Se emocionó.hondamente al.ver 
aquel horroroso espectáculo, las «eñdros se 
desmayaron { > « ( ^ ewaarvaban:««»<»iBfe ;^mi^^^amÜhfM>imt»»diMéé,, 
-dos- procuraron huir. 

Enfurecido el león por los gritos de los 
espectadores, sa lanzó de nuevo á/miss' Her-
ftiYíg, la cogió por el brazo y la dio más 
vueltas alrededor .de l.i jaula. 

' Redenbacb' hichó con encarnizamitMito, 
conservando increibíe sifigre fría, t 

El león, gravemente herido, soltó la ,mhh 
y se revolvió contra el domador. , 

Entonces sé entabló una luchad espanCosa 
entre el hombre y k .fiera, d̂ z cuyas fauces 
salía sangr̂ «î abundancia¿pei*Q!„ ei..huinbre 
venció al fin. . ' x~ 

l<a joven fue llevada á su ea«a inmediata­
mente, y «i atáxJieo, á'quien ^e'llamó :en3£̂  
guida, praceidyMi' sin pérdida de tiempO/ áia 
amputación de la pierna. 

Su estado era gravísimo. 

U S MALAS DlGESTfONES 

Hablemos del «itómago/̂  
Esa importante viscera representa en,^t.or-. 

gaaísmo, según el padre de la mediciQ,K, eJ 
papel deltnar en el mundo. 

Hay macha gente que sufre dé malas di­
gestiones yqae desea ardientemente recobî ar 
b integridad funcional de su tubo djges* 
tivo. 

Los abusos dd la comida suelen prWttci» 
taies dc .̂tiré|tÉ». 

Al priflcipio ios estóidagos jóvenes füneio* 
nan bien^ pero después, podo k poco.la .im­
portante viscera se convierte en un receptá­
culo sin cofitt^etibiKdad, donde se amóhlo-
jtan los alimentos. 

De allí se originan la dilatación dé1 ói^a-
no, la comprensión del diafragma' y dé jos 
pulmones y ̂ i| dl>stáculos parii'lás furcloiies 
j>r¡íword¡afes -dfr la respirírción y la. 'rircpla-
ción. 

El «comer poT<o» e.<, pues, un importante 
precepto dé4rigl«ñe práóltca. 

Los snfritfníientos del estómago inHuyea 
grandümonte cii-iodc/s ntí^tros actos. 

El ÍKipufí30'nsorai Sr> tiasforma inuehás ve­
ces. á̂ couseciteirttíA do las difi(,'ultades'd%e|l¡-
V;tS. 

' Alíber<dta<efc8S0 de una muj«r qu» expe-
^riittentabaittenipfe deseo de ̂ uicidáirse cuan­
do h^viala^^geistiójk .̂ 

Quiî á no exageraba Beaumarctiais cuendo 
suboricKnaba'etéxitode la obra teatral á la 
buenaó mala'digeslión dé los críticos. 

Un îS|«¿pMCo á «juten fiaVré»' Vî taba> 
perdía la vista inmediatamente desplKÍS'-̂  de 
ÍAgWif i&Sl̂ l>R)<ai>tos, y no>ltt>r«cobi(nb»ihasta 

Dábase el caso de>.que'. et laliiadi^tfiuo 
muchas veces se ;iieg«éa: &• sátátíacer »u .ape« 
tito por temor de quedar defínitiiwtoeHte 
ciftgO» . •• . \\ 

Es preciso respetar las raî eaastde hindfibo-
ración digestiva. : ,' 

f̂ os -antiguos con el^ QüQAlMUiKaiíaMIo de 
los pueblos jóvenes (ifSa^'(ltí0i»»f*t^gsil»f-
niente que el individualism«!>y4nW^íiroso 
debistsér .4bs«BW<to-4tí 4«Sk«í^iiw9d^íj'é|^ea 
bigié̂ .iODvi 

Îtid̂ ^HiifM r̂ilĵ tyA á Tibari» e) îR«aiBÍBnto 
«lga¿f«*(í: .' -- .' ,< 

«mjbombpoiuie á>ÍQs .irúnta aQ«%a«áaMia 
HueLalmédico le trace,siütri^^eiKveá d^géo 
de vivir,»,. • {; • , : •J,;•̂ , , 

Sin embargo, es indudable que cieitos 
preceptos de higiene-son aplicable á todos Í0S 
estómagos. 

Debe evitarse severamente la iadigestióB» 


